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Elisa Loncon, expresidenta de la Convención Cons-
titucional, se ha inscrito como candidata indepen-
diente, en un cupo del Partido Comunista, para
postular al Senado por la Región de La Araucanía.

Su candidatura enfrenta diversos desafíos, tanto porque
sus actuaciones en el pasado han sido controversiales, co-
mo porque sus planteamientos de futuro no parecen haber
sido modificados por esas experiencias.

La ciudadanía recuerda su desafiante discurso inau-
gural como presidenta de la Convención, que se transfor-
mó en un anticipo de los planteamientos refundacionales
que aquella promovió y que condujeron a un aplastante
rechazo a la Constitución que propuso. La tenaz oposi-
ción que presentó para que
no se dieran a conocer los an-
tecedentes académicos que
justificaran el año sabático
que le concedió la Usach, co-
mo si hubiese algo que ocul-
tar, presentándose en vez
como víctima de discriminación por ser mujer de un pue-
blo originario, ilustra facetas de su personalidad que los
votantes deberán ponderar. Su actual oposición a lo acor-
dado por la Comisión para la Paz y el Entendimiento, que
pretende resolver la problemática de los pueblos origina-
rios, revela una postura más bien radical en el tema de las
tierras. Asimismo, no ha abandonado el concepto de plu-
rinacionalidad como manera de relacionarse con el Esta-
do, algo que la población ya repudió. Su mirada respecto
del desarrollo económico parece por momentos anclada
en la idea de que la interacción de la sociedad con la natu-
raleza debe ser más parecida a lo que ocurría en su región
hace cinco siglos que a como se da ahora, y resulta así in-
compatible con la necesidad de mejorar la calidad de vida
de poblaciones varias veces superiores, utilizando tecno-
logías entonces inexistentes y enfrentando problemas
muchísimos más complejos que los de aquella época.

Con todo, resulta valorable que haya decidido postular
al Senado, sin mecanismos distorsionadores como los esca-

ños reservados para pueblos indígenas que se instituyeron
en la elección de convencionales. Se presenta así ante los
votantes como una ciudadana más, sin los privilegios de
que gozó en esa ocasión y bajo los mismos términos que el
resto. Si resulta electa, será pues senadora de la República
de pleno derecho y deberá ejercer esa función al servicio
del interés nacional y no tan solo de los intereses particula-
res de su etnia o de ciertos grupos específicos, más allá de la
especial preocupación que estime pertinente destinarles.
Se trata de una diferencia radical con el modelo político que
pretendió establecer el texto plebiscitado en 2022, concebi-
do como una suerte de suma de particularismos, con des-
precio del principio básico de igualdad ante la ley. 

No deja de resultar para-
dójico que Elisa Loncon haya
escogido postular al Senado,
la institución que quiso eli-
minar en el proyecto consti-
tucional de la Convención y
a la que acusa de ser de élite,

llena de apellidos “vinosos” y que no representaría verda-
deramente al pueblo. Si su candidatura resulta exitosa, se-
rá ella misma la que desmienta, en su propia experiencia
personal, sus afirmaciones anteriores, y demostrará que se
trata de una institución plenamente democrática, que ha
jugado un papel moderador fundamental.

El hecho de que postule en un cupo comunista, a pesar
de no militar en el partido —no fue incorporada a uno del
Frente Amplio porque este decidió privilegiar a sus mili-
tantes—, la instala en un lugar del espectro político que
está siendo sometido a un intenso debate, que no podrá
eludir: la creciente distancia que se está produciendo entre
la directiva del PC y la candidata presidencial del sector,
militante del mismo partido, así como con el Gobierno, a
partir de las críticas al exministro Marcel.

El resultado de la postulación de Loncon al Senado y
la votación personal que obtenga darán luces respecto de
cómo la población está ponderando los distintos factores
aquí mencionados.

Es valioso que se presente ahora como una

ciudadana más, sin mecanismos

distorsionadores como los de la Convención.

Postulación de Loncon al Senado

La carta al director de este diario enviada por Mai-
te, alumna de 11 años de un colegio de Bajos de
Mena, quien señala haber aprendido que, en su
barrio, después de un fuego artificial, se escuchan

muchos balazos, ha conmovido a amplios sectores del
país. Relata allí, además, que su hermanita —de menos de
dos años— tirita al oír esos balazos. Así, en pocas líneas,
una pequeña alumna es capaz de transmitir los enormes
daños que provocan el miedo y la inseguridad, no solo en
la educación, sino en la vida familiar. Historias similares se
repiten a lo largo del país y explican el fuerte temor que
expresan cientos de miles de personas que han hecho de la
seguridad la principal demanda política del momento. Y
es que la importancia que es-
ta tiene para la vida en co-
mún no puede soslayarse.
No por nada, en la primera
declaración de los derechos
del hombre, es considerada
uno de los cuatro derechos
esenciales. Garantizarla es una de las justificaciones prin-
cipales del Estado. Si ello no ocurre, los riesgos para la con-
vivencia y la cohesión social son incalculables.

En el caso particular de la educación, la evidencia res-
pecto de los efectos perjudiciales de barrios inseguros es
abrumadora. Los logros de los niños son entre 5 y 16 por
ciento más bajos que los de sus pares de lugares que no
experimentan esa inseguridad. Las razones son diversas,
pero incluyen el mayor estrés que sufren (los tiritones de la
hermanita), menor concentración, indisciplina y menor de-
sarrollo de otras habilidades socioemocionales. Particular-
mente complejos son los “contagios” que, a veces, se pro-
ducen; esto es, el proceso a través del cual algunos elemen-
tos de la violencia del barrio se trasladan a la sala de clases.
No siempre ocurre, pero ahí donde se presenta los proyec-
tos educativos quedan completamente hipotecados.

Por el enorme impacto que tiene la educación para
generar igualdad de oportunidades y los daños que la in-
seguridad genera en los aprendizajes, la protección de los

barrios donde se concentran planteles escolares es funda-
mental. Sin embargo, las acciones que se impulsan en el
marco de las iniciativas para avanzar en seguridad ciuda-
dana no tienen necesariamente un foco en estos lugares.
Quizás el plan Calle sin Violencia es el que más se acerca a
ello, pero su objetivo es algo distinto y tampoco está claro
que esté teniendo la efectividad que se pensó. Desde el
Ministerio de Educación, en tanto, el énfasis —por razo-
nes obvias— está puesto en acciones que pueden fomen-
tar una mejor convivencia e interacción entre los distin-
tos actores de la comunidad educativa, pero hay poco en
esas directrices que les permita enfrentar adecuadamente
estas “amenazas externas”. Con todo, existen en la expe-

riencia comparada antece-
dentes interesantes que con-
tribuyen a desarrollar una
mayor resiliencia de los co-
legios frente a estas situacio-
nes. Por supuesto, se trata
de una estrategia muy par-

cial, porque finalmente es un “parche” frente a un proble-
ma de fondo cuyo control no depende de la autoridad
educativa, sino de aquella responsable del orden público. 

En este sentido, y aun asumiendo la limitada capacidad
de los colegios para controlar esos factores externos, sus di-
rectivos y profesores sí pueden reducir algunos de sus im-
pactos y ayudar a una mayor resiliencia de los alumnos. En
particular, atenuando sus niveles de ansiedad, fortalecien-
do su autoestima, fomentando el optimismo y la esperanza
e incentivando su autocontrol, entre otros aspectos. Por
cierto, las complejidades involucradas en estas tareas no se
pueden subestimar y pareciera fundamental tener peque-
ños fondos concursables para que los planteles escolares lo-
calizados en esos barrios puedan contar con recursos extra-
ordinarios para trabajar estas dimensiones en sus comuni-
dades educativas. Por supuesto, sin olvidar que la mejor so-
lución es brindar mayor seguridad en esos vecindarios.
Pero esto es lo que no está ocurriendo, a pesar de las distin-
tas iniciativas que se anuncian para lograrlo.

En pocas líneas, la carta de Maite logra

transmitir los enormes daños que provocan el

miedo y la inseguridad. 

Inseguridad en los barrios y educación

Los principa-
les candidatos pre-
sidenciales, Kast,
Jara y Matthei, pa-
r e c e n e s t a r d e
acuerdo en una
gran cosa: en que
los principales ob-
jetivos del próxi-
mo gobierno debe-
rían ser crecimien-
to y seguridad. La
tarea del votante sería, entonces, so-
lo la de determinar cuál de los tres
tiene la capacidad y el equipo nece-
sarios para realizarlos. 

Para volver a crecer de verdad,
para que se recupere la inversión, te-
nemos desde ya que resta-
blecer la seguridad jurídica
cuyo derrumbe empezó en
el segundo gobierno de
Bachelet. No parece que
Jara, quien fue partidaria del estallido
y de la Constitución refundadora que
rechazamos en 2022, sea la más indi-
cada para eso. En cuanto a Matthei y
Kast, su idea de reducir impuestos es
buena, pero mucho más importante
es convencer a los inversionistas de
que no habrá reforma tributaria a ca-
da rato en el futuro. Felizmente, sus
programas proponen invariabilidad
tributaria para las grandes inversio-
nes. Es lo que proveía el DL600 que
se derogó en Bachelet II, con el argu-
mento de que Chile ya no lo necesita-
ba, porque ya éramos un país serio,
exento de riesgos políticos. ¡Lo afir-
maban justo cuando ellos mismos re-
sucitaban esos riesgos! Pero más im-
portante que un contrato es que el in-

versionista se convenza de que hay
consenso en torno al modelo econó-
mico, que no hay riesgo de que las
medidas favorables a la inversión de
un gobierno sean tumbadas por el
que lo sigue. Cuando tuvimos ese
consenso, crecimos con fuerza. Para
que vuelva, necesitamos un presiden-
te que sepa no solo pelear sino tam-
bién unir, y allí yo opto por Matthei.

Finalmente, urge desideologizar
la inversión. Que no tengamos que
esperar que haya una empresa na-
cional del litio para producir ese mi-
neral. Que se enfrente de una vez el
maximalismo ambiental, y el hábito
desconcertante de judicializar los
proyectos aun cuando ya cuenten

con todos los permisos. Tanto Kast
como Matthei lo tienen claro.

En seguridad también se necesita
un nutrido conjunto de medidas. Es
atractivo reducir este complejo tema a
titulares llamativos o a golpes de efec-
to, como el de retroexcavar las vivien-
das de algunos narcos. Atractivo, pero
inoperante. Son muchas las cosas que
hay que hacer. Desde ya, empoderar a
Carabineros de manera que, al poner
orden, no teman ser ellos los ajusticia-
dos. Enseguida, tener un sistema de
inteligencia moderno, que permita in-
vestigar de verdad. Eso requiere con-
solidar los datos que en Chile están ce-
losamente retenidos por distintas de-
pendencias del Estado y permitir que
a ellos accedan los investigadores, tras

conseguir las autorizaciones judicia-
les pertinentes en forma expedita.
También, que sea fiscalizado el perso-
nal de aquellas dependencias del Esta-
do que son susceptibles de ser infiltra-
das por la criminalidad. Y que cárceles
de alta seguridad sean construidas
con rapidez para que ya no se puedan
planificar crímenes y reclutar a crimi-
nales desde las mismas cárceles. Y co-
mo el crimen es multinacional, que se
forjen estrechas alianzas en el exterior
para combatirlo. Tal vez podríamos,
sin falso orgullo, pedirles también
ayuda operacional a países que lo han
hecho bien.

Querámoslo o no, el Congreso
no es irrelevante en estas materias,

porque muchas de ellas
requieren leyes y, por tan-
to, un consenso amplio.
Pienso que la candidata
Matthei es la más faculta-

da para lograrlo. En su programa
han trabajado unas 400 personas, lo
que le da credibilidad. Han trabajado
en crecimiento y en seguridad desde
todos los ángulos, pero también en
salud y educación. Tienen medidas
detalladas ya preparadas. Hasta tie-
nen redactadas las bases de licitación
para las cárceles de alta seguridad. 

En comparación, el programa de
Jara no es creíble, porque lo imple-
mentarían los ineptos que nos están
gobernando. En cuanto al de Kast, es,
felizmente, muy parecido al de Mat-
thei. Tan parecido que uno se pregun-
ta por qué era tan necesario negarse a
una primaria o a una lista única.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Tareas complejas

Necesitamos un presidente que sepa no solo pelear

sino también unir, y allí yo opto por Matthei. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

A Gustavo Petro se le acaba el
tiempo en el gobierno y su estrate-
gia de “Paz total” con los grupos ar-
mados colombianos parece cada
vez más fracasada. Los últimos
atentados, en los que murieron 19
personas y quedaron 70 heridos,
confirman que los guerrilleros y cri-
minales no tienen intención de ter-
minar con la violencia y que la acti-
tud conciliadora del Presidente solo
ha alentado sus actividades delin-
cuenciales. De hecho, las bandas su-
puestamente responsables del re-
ciente ataque con drones a un heli-
cóptero policial, en Antioquia, y de
otro con explosivos a una base aé-
rea, en Cali, habían estado en nego-
ciaciones con la
autoridad para
supuestamente
dejar las armas.
Más aún, insóli-
tamente, un día
después del mor-
tal ataque al helicóptero, cabecillas
del grupo al que se atribuye la ac-
ción volvieron a reunirse con repre-
sentantes del gobierno.

El fracaso de la política de pa-
cificación de Petro lo confirma un
informe de la Cruz Roja, de junio,
que señala que ha tenido “resulta-
dos limitados para frenar los abu-
sos contra la población civil” y “no
ha logrado avances significativos
en el desmantelamiento” de las or-
ganizaciones armadas. Según un
reporte de inteligencia, desde el
inicio de su gobierno, en 2022, has-
ta junio de este año, aumentaron
los miembros de los grupos ilega-
les en 45%, llegando a casi 22 mil
combatientes dedicados al narco-
tráfico, la extorsión y la minería ile-
gal, especialmente de oro.

Los acuerdos de paz de 2016,
firmados entre el gobierno de Juan
Manuel Santos y las FARC, desmo-
vilizaron a buena parte de esa gue-
rrilla, pero aquellos que los recha-
zaron se mantuvieron luchando ya

no por razones políticas, sino por
intereses en los negocios ilícitos. A
esas disidencias se sumaron más
tarde exguerrilleros que, habiendo
firmado los pactos, decidieron vol-
ver al monte para continuar con las
lucrativas actividades criminales.
Hoy, en Colombia operan, además
de unas cinco facciones de las
FARC que actúan descentralizada-
mente, el ELN, con el que Petro
tampoco tuvo éxito en el diálogo, y
el Clan del Golfo, formado por ex-
paramilitares que ahora son el gru-
po más poderoso, con mayor con-
trol del negocio de las drogas. Son
frecuentes los ajustes de cuentas en-
tre estas bandas y las luchas por los

territorios, con
las trágicas con-
secuencias para
sus habitantes,
especialmente
los de lugares
apartados, donde

la presencia del Estado es escasa.
Este año ha sido especialmente vio-
lento en zonas como el Catatumbo,
fronteriza con Venezuela, donde a
comienzos de 2025 se desató un
combate entre el ELN y miembros
de facciones de la ex-FARC, que de-
jó casi un centenar de muertos y 60
mil desplazados.

A meses de las elecciones legis-
lativas, en marzo, y presidencial, en
mayo, Petro, el primer exguerrillero
que llega a la presidencia —y quien
constitucionalmente no puede ree-
legirse—, anhela dejar en el poder a
alguien de su sector, un objetivo que
parece inalcanzable en momentos
de gran tensión y frustración por las
promesas incumplidas, los casos de
corrupción y desorden institucional.
Tanto la percepción de mayor inse-
guridad, acrecentada con hechos co-
mo el asesinato del senador y pre-
candidato opositor Miguel Uribe,
como las dificultades económicas y
los problemas sociales sin resolver
juegan en contra del oficialismo.

La actitud conciliadora

de Petro ha terminado

alentando más violencia.

Pacificación esquiva

En muy pocos días de diferencia, el
fútbol ha mostrado —moneda, mone-
da— sus caras antónimas. Los luctuosos
hechos acaecidos el
miércoles pasado
en e l estadio de
Avellaneda, Argen-
tina, dejaron en evi-
dencia el comporta-
miento brutal, irra-
cional si se quiere,
de h inchas y de
quienes velaban por
la seguridad y el or-
den. Las imágenes
han sido elocuentes.
El mundo fue testi-
go del desplome de
la civilidad. Ver la
destrucción de la convivencia hizo lagri-
mear de pena a quienes aman de verdad
al género humano. Y al fútbol.

Eso, allá; acá, en San Carlos de Apo-
quindo, la construcción e inauguración
del estadio Claro Arena, de la Universi-
dad Católica, hizo lagrimear a varios, pe-
ro de orgullo, de emoción, al ver que un

sueño de tres años se hacía realidad.
Juan Tagle, presidente de la UC —ñeque
y cerebro de la iniciativa—, reconoció:

“Me quebré varias
veces, boté lagrimo-
nes cuando el equi-
po salió a la cancha”.

— E l p a r t i d o
inaugural —me in-
forma Jonathan—
se jugó entre la Ca-
tólica y Unión Espa-
ñola. El árbitro fue
Rodrigo Carvajal y
la primera tarjeta
amarilla se la ense-
ñó, a los 2 minutos,
al colombiano Va-
lencia, de la UC. El

primer gol en este recinto lo hizo, quién
otro, Fernando Zampedri. Unión perdió
dos a cero y está en zona de descenso. 

Su entrenador —Miguel “Cheíto” Ra-
mírez— lucha para que su equipo no le
diga chaíto a la Primera División.
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Fútbol: Demencia y razón
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